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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

11 25 id.—La suscripción empezará, á contarse desde 1.* y 16 de cada mes.—L» 
orrespondencia & la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 26 DE NOVIEMBRE DE 1892. 

CONDICIONES. 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.—Co

rresponsales en París, A. Lorette, rué Caiimartin, 61, y J. Jonjea, Faubourg 
Motjtmartre, 31. - a . '.i, 

r L 
MODISTA DE SOMaREROS 

Ha llegado á esta población con un 
magnífico y variado surtido de sombre
ros, su representante dcHa Pura Díaz, 
con quien podrán entenderse las señoras 
que necesiten suŝ  servicios. 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL. 

fUEGO~Y"CALOR. 
COCINAS FRANCESAS con varios fo

gones, horno para asados y pastas. De
pósito para agua caliente, forjna artísti
ca y fundición esmerada, 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
Macael, con puertas de corredera. 

ESTUFAS Chauberski, varios tama-
nos y artístico decorado. 

Exposición y venta. MUSEO COMERCIAL. 

—Puerta de Murcia. 

A LOS "QUINTOS 

Redención del servicio militar activo. 
Por 750 pesetas se juega la suerte redi

miendo á los quintos que les toque servir 
en la Península ó en Ultramar. 

Nada de sustitutos ni prófugos. 
Todas las operaciones á metálico. 
Para más infonnes, pidase al represen 

ante en esta localidad 
DON JOSÉ Ci^RREKO. 

ECOS DE MADRID.. 
24 "Noviembre 1892. 

El asunto capital de la conversa
ción en Sillones, gabinetes , ' casi
nos, caf6.s, calles y píazuelas, es la 
limpieza que ^stá l'ev.-xndo á cabo 
en el Ayuntamiento de Madrid el 
nuevo alcalde que nos ha deparado 
la suerte. 

Aquella escoba que J iménez Del
gado pedía con tanta necesidad fun
ciona con tal habilidad y energía 
que casi casi podemos abrir el co 
razón á la esperanza . 

Parece mentira que tantos sapos 
y culebras como salen á luz pudie
ran vivir á sus anchas en la casa 
de la vi l la . 

El vecindario sospechaba que no 
se administraban bien sus intereses, 
pero no veía remedio pa ra la en
fermedad y,sii res ignaba. 

Loa que sentían deseos de poner 
coto á los abusos, se veían sin apo
yo y se re t i raban descorazonados ó 
se lavaban las manos á cada ins 
tan te . 

El Marqués de Ciibas ha i-esulta-
do un carácter . P a r a él tío hay va 
cilaciones ñi temores; máí aun, no 
hay amigos ni recomendados. La 
v a r a es en sus manos, la verdadera 
va ra de la ley; y su ejemplo dando 
aliento á los vecinos de Madrid y 
deseos de ayudar le en su obra re
paradora á los que se en t regaban á 
continuas abluciones, van á conse
guir que las raices del mal desapa
rezcan. 

¡Qué de cosas nos reve lan todos 
los días los periódicos! 

Esos inspectores, ideales pa ra 
inspeccionar, de carne y hueso J)a-
r a cobrar la nómina; esas corrup
telas , esos abusos, devoraban lo más 
granado del presupuesto muni
c ipa l . 

Con lo que ha aver iguado el Mar
qués de Cubas, y o n las t ransgre 
sienes de la ley que han ileseubier-
•^o el subsecretario de Gobernación 

y el secretario del Gobierno civil, 
basta pa ra probar cuan razonadas 
y legítimas eran las quejas del ve
cindario "y con cuánto fundamento 
denunciaban todos los días los pe
riódicos actos y resoluciones verda
deramente censurables. 

Pero lo que yo quiero, ¡comunicar 
á los lectores es el entusiasmo con 
que los madrileños siguen esa cam
paña de moralización que ha em
prendido el A b a l d e . 

Las señoras son las que más 
aplausos le tr ibutan y esperan qiie 
no sólo dejará el Municipio como 
una taza de p la ta , sino que ha rá 
cumplir las ordenanzas , examina rá 
y perfeccionará todos los servicios 
que está l lamado á vigi lar el Ayun
tamiento y pondrá á r a y a á los 
proveedores de artículos de prime
ra necesidad que con las faltas en 
el peso y las adulteraciones que co
meten amparados por vi^^tas gor
das que ellos se proporcionan, con
tribuyen á hacer la vida en la Cor
te cara y peligrosa. 

Una atmó.sfera de simpatía rodea 
a'. Marqués de Cubas; no hay quien 
no desee pres tar le su apoyo y coo-
peració^n; ios intereses polííicos ca
llan y sólo habla el ansia de hon
radez que dormía en el fondo de las 
conciencias, pero que se ha des
pertado activoy ba ta f t adw, pode 
roso. • 

No falta qtfién sóspech^i que al 
fin y al cabo ' ia resisiBiu-irt ptioivc», 
lá fuerza de la tradición, acaben 
con la entéi:eza del nuevo al
calde. 

Sería sensible y entonces si que 
habría que desahuciar por completo 
a' e i fe rmo. . . . 

La campaña municipal triunfan
te, quizás serviría de estímulo pa ra 
ctra campañ.i no menos indispensa
ble: la política. Porqué todo el 
mundo sabe lo que hacen los frailea 
cuando el guard ián juega á los 
naipes. • 

De todos modos el Marqués de 
Cubas si no desmaya, vencedor ó 
vencido, será objeto de la admira
ción y el aprecio de todas las clases 
sociales, y esta gloria es la que más 
satisfacciones ofrece á los hombres 
honrados. 

Desde el dia 20 se ha operado un 
cambio completo en el aspecto de 
Madrid. Los forasteros han desapa
recido como por encanto, y falta la 
animación que rebinaba en todas 
par tes . 

Los teatros."también se resienten, 
y las Exposiciones á pesar de sus 
grandes a t rac t ivos se ven poco con
curr idas . 

Los cuarenta días de fiestas, ó 
i mejor dicho de protesto para hol

gar , nos han dejado vendidos. Pero 
muy pronto renace rá la animación 
con las festividades del mes de Di
ciembre, con la ape r tu ra de las 

' Cortes, ya con el desenlace del dra
ma que ent raña lá cuestión raunici-

I pa l . 
Un suceso ha venido á demostrar 

que es peligroso utilizar los coches 
de alqui ler . Por lo menos hay que 
examinar bien lá cara del cochero 
p a r a observar si per tenece en el 
orden mitológico á la clase que pre
side Cupido ó á la que capi tanea 
Mercurio. 

Una señora y una niña tomaron 
un coche y con sorpresa notaron 

que el cochero no se dirigía al sitio 
que le designaron. Le advir t ie ron, 
y nada: gri taron y tampoco hizo 
caso. Las condujo á un extremo de 
Madrid y allí la intervención de un 
guardia de orden público impidió 
por fortuna que se descubriesen los 
planes del automedonte. 

De todos modos este caso dudoso 
debía poner en guardia á las seño
ras guapas ó poseedoras de repleto 
por tamonedas . 

JULIO NOMBELA. 

POS NÜB&TROS FUEROS. 

VIH 
Extrañarán muchos que en estos artí

culos no haya hablado antes que de na
die de Dv* Emilia Pardo Bazán, aunque 
sólô  sea por las prerrogativas del sexo. 
Pero yo soy de los que creen que en el 
arte no hay sexos; y aunque, al hablar 
de autores espafloles, no he seguido or
den alguno fundado en la categoría del 
mérito literario, no'creí justo ni pruden
te anteponer á Valeí'á, Galdós y Clarín 
á la ilustre escritora gallega. 

Claro es qué yo le reconozco implíci
tamente méritos suficientes á esta iSeQo-
ra, cuando voy á' cotiparme de ella en 
un ttábajo en qué por ¿u índole especial 
no puede tratarse sino de buenos auto
res esp'áüolés; pero tiene tantos \peros es
ta señora, que he de comeúzar por im
pugnarla, por hablar de los • peros apun
tados, para quefefig^ lo dalcV detrás de 
loamacgOi : 

. T.4.vAnid4d.creo"«"' =* ^ ' '"—,'-- r'<»r. 
de á D." EmiJia. La vanidadvies lo quéf' 
la ha llevado á sustituir su i^álo atilda
do, lleno de colorido y de arníonía, de 
otros tiempos, por el hinchado, rebus
cado y salpimetitaá^ de" íieWogismos 
qije emplea ahora^ sú ^an idaé ' ^ la cau
sa de qne, tras de haber akjtóáido hon
rosa fama con novelas eoiiié'í<os pazos 
de ülloüy Pascual López j - ^ IM' Tribuna, 
haya venido á p'aráif en escrf^li* novelas 
tan súmamete dialá%' en f^dbs sentidos 
como Imoladón, Una, cristiana y otras 
que no quiero citar; su vanidad es la 
que la mueve á hablar de cosas que no 
entiende, ni puede entender una señora 
desu Unage y su educación; su vanidad 
es la que le obliga á dar tropiezo tras tro 
piezo en la critica literaria, después de 
una obra de estudio tan bonita y acabada 
como La cuestión palpitante. 

Dona Emilia Pardo se ha echado á 
perder: ésto dicen muchos. Yo no diré 
precisamente que ella sola se haya ?cha-
do á perder, sino que la han echado á 
pei'der entre muchos (y no es Clarín el 
menos culpable) ayudándose de las pre
tensiones exageradas de esa señora. 
¿Quién metió á D.* Emilia á crítica en
ciclopédica (que así parece pretederlo 
con su «Nuevo teatro critico»)? ¿No 
sabe D.* Emilia que Feijóo era casi un 
sabio en tod^s las materias de que trata
ba, relatiTamenteá la eultara general 
de BU tiempo? ¿No sabe D.* Emilia que 
si Feijóo volviese á nacer, sabiendo lo 
que sabía, no podría hacer ahora «El 
teatro críticot, por la mayor ilustración 
general que hemos alcanzado? ¿Y no 
sabe por último D.* Emilia que ella sa
be hoy menos que Feijóo sabía en su 
época, y que es sólo resultado de un 
amor propio exagerado y poceí práctico 
el meterse hoy en AoíidMí'as í á que se 
guardaría muy bien de acfercp'rse Feijóo, 
que tenía más talento que- la Sra. Ba
zán? , 

Tenemos además en España un idio
ma rico, elegante, en. eV íjtie escribe 
Valera por ejemplo, qne í& cénpce á fon
do, de un modo habilísirfto que' nadie ha 
igualado todavía.Taes D.* Emilia se ha 
metido á reformista de ese misM idio
ma, ignorando que los '^Mlorhas no los 
reforma, no digoD," Emilia Pardo, sino 

el hombre de más talento y sabio en filo
logía, como Muller, ó Sraith, pongo por 
caso. Lo que resulta es que D." Emilia 
emplea en sus escritos un lenguaje'espe
cial suyo, que nadie entiende, y con el 
que ella misma no sabe machas veces 
lo que quiere decir. Adjetiva sin nece
sidad sustantivos inadjetivables, para de
cir lo que se puede decir más elegante
mente y sin falsiftóar el castellano legí
timo. Falsifica palabras que por su eti
mología, no pueden expresar lo que 
quiere D.* Emilia que expresen, habien
do en el idioma español vocablos muy 
sonoros y castizos que pudieran decir lo 
mismo. Toma para argumento de sus 
novelas cualquier acontecimiento vul
gar que le han contado, y que no sirve 
para una novela buena, ni mediana, cre
yendo sin dada que, por ser ella natura
lista, puede legítimamente fundar nove
las en cualquier suceso real, aunque no 
sirva para el arte. 

Después de burlarse de un modo irri
tante de los novelistas que hablan de la 
aristocracia, sin conocerla de cerca, es
cribe una novela. Insolación, en que nos 
presenta una aristócrata de pura sangre, 
obrando como una fómix vulgar, (Esto 
de fórnix es de D.* Emilia, que quiso 
decir con el vocablo Una prostituta, aun
que es otra cosa lo que dyo, con permi
so de su sabiduría latina sea dicho.) Pon
drá haber aristócratas así, hó lo dudo; 
pero^onfiese D.* Emilia que la aristo
cracia legítima, en general, por perver 
tida que esté, por mucha podredumbre 
qtie tenga^n el alma, obra dé una ma
nera distinta, sabe óubñr tñ'ejbr láá apa-
rienoias y ádomát el víelü eoii oropeles y 

P^&tói^iSltt^-'^lS£, 
viene á probar, hábiabdó 'claro, que 
D.* Emilia, condesa, rica y aristocráti
ca, cayó en mayor anaéronistúo y mayor 
falsedad que puedan hacerlo autore^, 
como Palacio Valdés,tq'iepor su posición, 
género de vida y otras condiciones « J -
ciales, vive mateiñalmente alejado de la 
aristocracia y no puede hablar de ella 
sino de oídas. 

Siguiendo en su manía naturalista, se 
metió una«vez la Baítátf á esérttora in-
duoaentaria, «iguiéndd láB huellas dedo-
fla Maria del Pilar Stfifúés dé Mareo y de 
todas esas' Isatyeías, Aapiattás'y' f e l i 
nas que flrnian diariamente los artfeulos 
de taodas, CHículen ustedes la relacióij 
que hay entré un literato dé verdad y un 
artienlista que no habla tliás que dé ves
tidos y manteletas, fes déélr, casi tín mo
disto teórico. Esta fue otra caida de la 
señora Pardo, 
; Más peros hubiere podido oponer á la 

éáma de la; autora de Morriña, pero no 
me queda espacio, y aún me veo obli
gado á d^ar para mañana el hablar de 
los méritos justos y reales de esta señora, 
que no son pocos, á pesar de todos los 
reparos expuestos en este artículo. 

MANUEL BIELSA, 
Cartagena 25 Noviembre 1892, 

rompe en mi país; antropología visitan
do las grutas eh persecuolóá de las águi
las; müsica, oyéndolos aguaceroBfescííZ-
iura, buscando parecidos á los seres rea-

I les en las líneas de las rocas ;cOío?'j en la 
luz; poesía, en toda la natuvatóía; 

Efecto de una perpetua soledad en
frente de árboles, ríos, mares 'y - liionta-
nas, Uegué-á tener ár«ores;¿i;las '¿átorce 
aftos con todas las mariposas-'qaá des
lumhraban mis ojos, con todas las fuen
tes que daban de balde su música-,, y con 
todas las lejanías del cielo que scfenían 
de púrpura para ,morii\ • • ' 

Pues bien; en estas condiciones yo te 
nía un burFO. . • i •' 

Un bur'-Q i - e t - ^ ó ^ ^ m i ^ ^ M í ^ f l e x i -
e de remos y de íJoptriíaa.,Conocía yo 

á maravilla sus gustósi qúe,erto no tra-
bajar y anui}r aeicanada en lad^y^ i 

ble d 

tras 
de los buenos y abundantes pastos. No 
he conocido á una sola., gersüña que no 
tenga los mismos gustos.dei'^i^ro, si se 
sustituye lo de pasto.por él plinto de cada 
día. 

Cuando de üb salto iúé 

los compases mas a 

nontaba sobre 

* COLABORACIÓN INÉDITA. 

CAMINO DE MÁLAGA 

nraOJOS DE OILLA.—FOTO BREADOS DK 

I4APOBTA. 

Todavía no contaba yo los catorce 
cumplidos, y ni por casualidad hablan 
visto mis ojos un alfabeto,'*%uando ya 
sabía leer de corrido en varias cosas; 
por ejemplo, en las hojas de un árbol, 
en la página movible de tt^a fílente, en 
el brillante fondo de un erepúículo, 

¡Qué educación tan extraña & la que 
ma tocó en suerte! Aprendí adrninisirct'^ 
dónde las hormigas; anatomía desO-» 
Uañdoi con evidente crueldad, las l l ^ 
gartija.s; Ttísíoj'ía nati¿raí admirando' el 
vestido de loa insectos, astrondmia, 
raudo las musarañas; náuííca cruzando 
á nado crarides distaiacías tteiViar 4ú* 1'^»**'-* 

so; iba orgulloso de raí como ún 'gran 
elefante qne condujera sobre el'enorme 
dorso una carga de riquezas. Y9 le bus
caba yerba, le llevaba á abrevar en las 
pozas vah% claras, lo guarecía en verano 
del sol moUéiuiolo bajo las higueras car
gadas do cigarras, lo soleaba en invier
no buscándole I03 sitios abrigados del 
aire. 

El excitante do un torión de azúcar, 
de un pedazo de pan, de un manojo de 
saludables espigas, le hacían acmdir á mi 
llamamiento y hasta lamérmelas manos. 
Con este trato compasivo, el burro bri
llaba como una joya; su pelo era^ de se-
dá;'Sti agilidad, extremádiar, su entendi-
íitíenío, casi huáaano, púés-haibía apren
dido á ser trapacert, ' !ádr¿ii, malicioso, 
y más cosas propias dfe' nuestra especie; 
me tenía agradeeirúientó,' pe?0 ho res-
ptto, y de ahí que me jugááe' rajiohas 
malas pasadas. Mlrocih era'ej más nota
ble de todos los rocines del púettá.''* 

Pues esta alltája éa clase de^iíórros, 
este mimado animal, llegS^un díáíM que 
en mi C!Vsa,'6n mi pbl^e tíátsá; 'húbtí ne
cesidad de venderío.¡Qú»S tristes-léí\iue-
daron los campos siii sÓ' félrtíziid; sin 
sus carreras, siá saS júe|;os-deBíttcnfedos 
y locos! Yo no s&bía qué hadérmé du
rante los primeros días en la É6\'ééitá de 
mis montanas sin -yétaél brtrt% :S''¿[Uien 
cuidar y á quien cojer los íM9S 'fiscos 

I haces dé yei-bag. ¿I^Míde habiíá'ído á pa
rar? Ni siquiera q'ttise''«veFÍgTfat "quién 
adquirió aqttella bestia criada <^r <kí en 
1^ praderas verdea* y heRBesasV"p>obre 
Careta!'^ • • .•'•.• •.-arrp'.uíOi 

Pasó el tiem|>o. Mi opadre decidió 
echarme á arriero, d8tí(rpi'***t<*»lan-
zarme á esa vida traba^íoa jrahwffible 
del hombre en luchaOM&la)bfflíto<3» con 
las pobrezas y xofttóaCB^adfeKíHtókAun-

—Prepárate, poÉqiM^tBtoeohaEáaiíá la 
carretera eateaieírHáyjMae^ sai Ipádre;—y 
yomexTuedói ir^|yfe?i««i*a4oe«eniqa« no 
necesitaba api-oJmr-muchf» aaigaxatturas 
parü 'antHH^ ar :una: ibe^Uav' ̂ WfbAííIsiKJWOci-
flUEtéos tereióa de eaíasdeip^rtapi^f'^ar-
me la vara en el cint9^;(í^ Amm^ii^a.m 


